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c1cspu(s de una 1)UeflI cena. ¡Que inesperado y confortable CO1fliCflZ() de viaje a la 

guerra! ( ¡ PUfl) mira Cl1C olvidar abastecernos (le cigarillos Cfl Francia! 

Un 	P()F 1i ciudad fuc suficicntc, sin cilxtrgo, para comprobar ctc flOS 

lalllins Cfi Ufi f)aÍS Cfi guerra. !vI1s CIUC  los VehíCUlos ('a1flUflftlOS y algún que otro 

cootrol de carretera, lo quc destacaba era el reflcj() Cfi las caras dc la geote de que 

1(lr1Cll5 CI1fi IflOiflefitOS de adversidad, aunque también de grao esperanza. En todas 

partes I)S trlt1l)afi COfl() anigoS. ) desde efitOfiCeS fil.1fiCl lia \ariado CSa SefiSaCi()fi 

de sentirme cfi España como co casa. 

A ('Ofitifir1Ci()fi experinefitan)s los trenes españoles: 	cierto, tefig() (Irte 
decir, crie fi() (lC1flasiad() l)uefios cfi aquellos tieiflpos. Pero Sil ficicriteieritc huertos 

(Otfl() para trasladarios primer()  a I3arcelorta dortde estr1vin)s unas Pct5 horas: 

Psterir 1 ete l Valencia, doode 1105 llevó urt día largo cortvertirfios Cfi 1flieIfll)rOS 

del ejército ) rel)Itl)liCaflO: y firialnertte a Albacete. 

No exagero al decir que la ciudad nos cautivó (le inmediato. A excepción de 

la ificonparal)le v1adrid, riirig(tri otro Puel)l0 O ciudad bahía conseguido atraernos 

tan súbitamente CO1() Albacete. Rebosaba vida. La urgencia se reflejaba en todos los 

rostros. l)r las calles se veían honhres de muy diversas nacionalidades pasean(1) 

lihro ()fi lihro con sus -y ahora nuestros- caiaradas españoles. Oíano5 

intrigados el iriririllo confuso de lenguas extrañas. Estudiúhamos los carteles (le los 

turos CILIC pedían uit esfuerzo unido l)1t  derrotar al fascismo. Las linitaciortes 

lingüísticas fl() impedían (Irle  la gente nos expresara el agra(lecimienit() (Irle  sentían 

P° nuestra presencia en el país para ayudarles en su lucha. Eratos bienvenidos tanto 

en sus (0)IlZO)fie5 (0)1110) en sus hogares. (lo)fi(le irtchas veces co)lpartíafi Con nosotros 

la P0)Cl  CO)lfli(la (le la que (lispo)fiíafi. ¿C6to Po(lría  uno) Olvidar Albacete? 

Nos instalaron en los ltrracortes vacíos (le los (Trtardias (le Asalto. Un (lía 1-105 

llevaron a la plaza (le to)r()s -Qrté pinitaha yo), rtni chico del este (le Londres, en oria 

plaza (le t01()5 esp2tñ()la- l)lll  alistarnos en las Brigadas Internacionales. ¡Qué ()rgull()so)s 

estílttos (le recihir aquellos (lOcrllefitO5 que lo atestigualxirt! Luego), cuanl(lo) flO)5 
l)rlsilo)s rluestro)s rlfiifo)rIes, el co)fiveficilieflto) (le que el o)hjetivo) (le nuestro) viaje 

estaba m(is cerca, arlmenitú. ¡Ya éramos soldados, () P° l() menos, casi! (Ese uniforme 

fue el único completo (Irle  recibí. A partir (le entonces tan sólo conseguíamos algrinla 

(Irle otra prenda. Esta nunca era ririeva Sirio hastanite (lesgasta(la, aunque limpia. 

Crlarldo las circrinstancias lo permitían, era comprada: y cuando) no, me(liante trrleqrles). 

Las tardes en Albacete eran indescriptibles. Nosotros los hnitúnicos 1-105 uníamo)s 

atónitos a los tropeles que lleniahari las calles pri1cipales, co)(leúnldono)s COfi otras 

personas (le mrlchos países (liferentes y escuchando sin comprender las diversas 

lenguas habladas. Y, p° supuesto), el enorme escún(Ialo) Pr()veniente  (le los altavoces 

(ILIC vo)ciferahanl cancio)nes, (liscrlrso)s y, niaturalnente, la Internaci()nal. 

Po)co) era lo qrie se podía comprar en las tiendas aunque no impo)rtaha prlesto) 

(ll tampo)co co)ntúhamo)s con (lemasia(lo) (linero. Nos pagahan 8 pesetas al (lía en 

la Briga(la Internacional, (Irle  lrlego srlhió a 10 pesetas; pero las pagas eran pocas e 

irregrllares. Pero, ¿quién necesita (linero) estan(lo) en el Frente? Rúpi(lamente (lescrlhrimos 
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